Intervención de Gerardo Correas, con motivo del décimo aniversario de la EIP
“Buenas tardes. 
En primer lugar quisiera que vieran todos ustedes unas palabras del rector de la Universidad de Granada, pronunciadas en la primera entrega de títulos de la Escuela que se realizó en aquella ciudad.

Lo primero que les quiero decir en este décimo aniversario es que en este año 2006 no es cierto que sea el aniversario de Mozart, ni tan siquiera que el año pasado fuera el 400 aniversario del Quijote. Se han enterado de nuestro décimo y ha habido una revolución donce todos se han unido a nuestra celebración dándose un verdadero culto al “10”, símbolo de la excelencia. 
No quiero presentarme ante ustedes con unos recuerdos de lo que ha pasado en este periodo. Sencillamente, quisiera compartir con todos vosotros mis sentimientos, lo que ha supuesto en el desarrollo de mi vida personal y que se ha visto marcado fundamentalmente por la invasión del concepto de protocolo en toda la sociedad, cambiando el mismo y pasando de ser un mero formalismo de reyes y diplomáticos a algo que todos necesitamos en la vida, y eso lo han asimilado todos, desde los políticos, hasta aquellos que dicen que de protocolo no quieren saber nada.
Se me vino a la cabeza algo que leí en algún sitio y que creo que traza un paralelismo de las cosas que nos ocurren en la vida diaria con el estudio y el desarrollo de esta apasionante profesión.

Cuentan que un filósofo, en su clase de filosofía, sin decir nada a nadie puso un recipiente de vidrio, el cual llenó de bolas de golf. Les preguntó a sus alumnos si estaba lleno y ante la afirmación, inmediatamente cogió una bolsa de perdigones y procedió a rellenar el recipiente hasta que estuviese lleno. ¿Está lleno?, les preguntó. Y todos dijeron que sí. Pero entonces cogió un saco de arena y rellenó todos los huecos que quedaban en el recipiente. Volvió a preguntar si ya por fin estaba lleno y todos unánimemente dijeron que sí, pues ya no cabía nada más. Pero entonces cogió dos cervezas y las echó dentro del recipiente.

“Las bolas de golf, simulan las cosas importantes de la vida”, les dijo, “como son la familia, el amor, la salud, los amigos, etc. Los perdigones, significan las otras cosas importantes pero que podemos prescindir en un momento dado: la casa, el trabajo, etc. y la arena, significa todo el resto de cosas insignificantes con las que llenamos nuestras vidas. Si llenamos en primer lugar el recipiente de arena, no nos cabrán las cosas importantes quedándonos en las superfluas”. 
Este ejemplo tiene una total comparación con el mundo del protocolo: a la hora de organizar un acto, ante ese caos del que habla Carlos Fuente que se produce a la hora de encarar la organización de un acto, si no priorizamos las cosas importantes como son la filosofía del acto, el entorno social que se produce, etc. y nos dejamos llevar por las cosas nimias, por muy bien que las preparemos, con toda seguridad, el acto no quedará bien estructurado.

El ejemplo les gustó a los alumnos de aquella clase de filosofía. Pero hubo uno que preguntó: ¿Y qué significan las dos cervezas?” Y el profesor, con una sonrisa, le dijo: “Me alegra que me hagas esa pregunta, pues tan importante es dar la prioridad a las cosas en su justa medida, como el tener tiempo en medio de esa vorágine para tomar dos cañas con los amigos”.

Eso es lo que hemos querido hacer nosotros en la Escuela Internacional de Protocolo en todo momento, al mismo tiempo que íbamos fijando las cosas importantes, las menos y las necesidades diarias, siempre hemos querido que nuestra casa sea la casa de todos, la casa del protocolo, siempre hemos visto la necesidad  y la importancia vital de tener un minuto para parar y tomar una cerveza con un amigo.

Pero como digo no quiero hablar del pasado, creo que tenemos que hablar de futuro, y ese futuro se inicia ahora con todos los sentimientos que quiero compartir con todos vosotros que he sentido a lo largo de todos estos años.

Mucha ilusión, con todo el ánimo pero con toda la preocupación y, por supuesto, con la responsabilidad de trabajar con el futuro de unas personas que se están formando. Muchos otros sentimientos en el trabajo en equipo perfectamente planificado, con muchos contratiempos, tristezas, desolación y fracasos, pero con muchas alegrías compartidas, creando amistades en cada rincón del planeta, con algunos éxitos y con triunfos, pero sobre todo, sobre todo, con muchísimos sentimientos.
Eso ha sido lo que yo he sentido y ése es nuestro patrimonio. Estamos muy orgullosos de ello, pues el protocolo nos ha ayudado a ser mejores en nuestras vidas, y todo eso se lo debemos  a todas las personas que nos han ayudado y que no han formado parte activa de la EIP de manera directa pero que han estado en todo momento apoyando este proyecto. 
Como único recuerdo a contar, sirva aquella primera cena en casa de María Carretero, con toda la formalidad acorde al acto sintiéndome rígido y cortado, hasta que María, estupenda anfitriona, dándose cuenta de mi tensión, me preguntó si fumaba, contestando sin pensar: “SI MARIA, COMO UN CARRETERO”, descubriendo entonces cómo se apellidaba. Gracias María y Nacho.

Se lo debemos también a todos los profesores de todos los centros, pues hemos compartido trabajo duro y esfuerzo en esa responsabilidad de enseñar, y por supuesto a todos los  directores de los centros que han sabido entender  nuestras exigencias, muchas veces en contra de sus propios intereses.

Se lo debemos a todos, pero sobre todo sobre todo, se lo debemos a los alumnos que son los que han hecho posible la Escuela. Chicos sin vosotros, esto y no solo la propia escuela, sino el protocolo actual, no existiría.

De todo corazón, en estos momentos de felicidad y celebración muchísimas gracias   y un beso fuerte a todos”.
